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DOMINGO 24 DEL TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo A 

En estas páginas se presenta el texto del evangelio del domingo según el leccionario católico y una 

reflexión que pretende profundizar en el contenido y ofrecer propuestas para la actualización del texto del 

Evangelio en la vida de las personas que vivimos en el siglo XXI. Puedes ver más opciones de crecimiento 

personal y formación integral en www.somosbuhay.com  

 

EVANGELIO 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo (18,21-35) 

Entonces se adelantó Pedro y le dijo: "Señor, ¿cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano las ofensas que me 
haga? ¿Hasta siete veces?". Jesús le respondió: "No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

La parábola del servidor despiadado 

Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso arreglar las cuentas con sus servidores. Comenzada la 
tarea, le presentaron a uno que debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó que fuera vendido junto 
con su mujer, sus hijos y todo lo que tenía, para saldar la deuda. El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: "Señor, 
dame un plazo y te pagaré todo".  El rey se compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la deuda. 

Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, tomándolo del cuello hasta 
ahogarlo, le dijo: "Págame lo que me debes".  El otro se arrojó a sus pies y le suplicó: "Dame un plazo y te pagaré la 
deuda".  Pero él no quiso, sino que lo hizo poner en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Los demás servidores, al 
ver lo que había sucedido, se apenaron mucho y fueron a contarlo a su señor. Este lo mandó llamar y le dijo: 
"¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo 
me compadecí de ti?". E indignado, el rey lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo que debía. 
Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos". 

Palabra del Señor. 

 

 

¿QUÉ DICE LA PALABRA DE DIOS? 

 

¿CUÁL ERA EL MENSAJE PARA LA PRIMERA COMUNIDAD CRISTIANA? 

 

¿QUÉ ME DICE LA PALABRA DE DIOS? 

 

¿QUÉ MENSAJE TIENE PARA MI Y PARA LA COMUNIDAD? 

 

¿CÓMO TRANSMITIRLO? 
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“Perdonar hasta setenta veces siete” 

“Lo entregó hasta que le pagara” 

DE CORRECCIONES Y PERDÓN (SEGUNDA PARTE) 

El evangelio de este domingo (Mateo capítulo 18 versículos 21 al 35) es una continuación del texto del 

domingo pasado y nos quiere llevar a entender el mensaje del Reino desde la perspectiva del perdón. 

El pueblo de Israel tenía una ley y con la finalidad de obtener justicia, lo que normalmente se hacía (y se 

hace) era aplicar la ley. Pero la misma ley también incluía indicaciones que contenían el perdón. La sabiduría 

expresada en la primera lectura incluye también el perdón porque este te beneficia a ti y a todos. 

Si hiciéramos cuentas del dinero del que se habla en el evangelio de hoy, nos encontramos con que el 

siervo le debía al rey más dinero del que una persona puede ganar en toda su vida: muchos millones. Le debía 

la vida al Rey, mientras que a él le debían el dinero equivalente al salario de unos 4 meses. No hay 

comparación entre el perdón que recibió y lo que él mismo no le quiso perdonar a su hermano. La 

consecuencia de la parábola es clara: al que no sabe perdonar, se le quita la vida, “hasta que pague”. En otras 

palabras, si no perdonamos, perdemos nuestra vida. 

La primera comunidad cristiana al recibir el mensaje de Jesús también se preguntaba: ¿Qué hacer con la 

ofensa? ¿Cómo manejar una situación en la que hay alguien que “debe algo” y que definitivamente no puede 

pagar? Jesús responde de manera tajante y hasta dramática en su mensaje y en su vida: es necesario perdonar. 

Palabras y acciones pues Jesús mismo se convirtió en un ejemplo de magnanimidad extrema al perdonar a 

quien lo estaba matando; también invita a Pedro y a toda la comunidad a perdonar siempre.  

Hay muchas situaciones, en las que las ofensas son irreparables. Cuando se le ha hecho a otra persona 

algo que va más allá de lo que se puede recuperar. Tú decides: se te va la vida en buscar la “justicia” o la 

venganza o ganas tu propia vida y regalas vida y oportunidades al perdonar. ¿Cuál es la mejor opción? Sin 

duda que es un reto grande sobre todo cuando en la historia y en la vida de las personas la deuda es tan grande 

que no hay justicia posible; hay cosas que no se pagan ni trabajando toda la vida: asesinatos, vejaciones, situaciones 

que literalmente “te roban la vida”; familias agraviadas que buscan la justicia… o la venganza. ¿Qué hacer? 

EL PERDÓN ES UN CAMINO DE IDA Y VUELTA 

La palabra del rey es muy clara: Era un deber perdonar a su compañero. No una opción. ¿Es posible 

perdonar? ¿Cómo poder recibir el mensaje de Jesús que invita a Pedro y a sus seguidores a perdonar? Podemos 

encontrar en las palabras y acciones de Jesús “Excusas para perdonar”. Hay motivos que nos llevan a  buscar 

la justicia –importante en la sociedad-, pero un corazón que perdona necesita excusas: 

 
EXCUSA 1      

 

 

EXCUSA 2 

 

 

EXCUSA 3 

 

 

 

 

 

Pierde la cuenta de las veces que perdonas 

“Recupera tu propia experiencia” 
“¿No debías haber hecho con tu 

compañero lo que hicieron contigo?” 

Todos somos imperfectos y 
necesitamos perdonar y ser perdonados 

Si te ofenden es porque son ignorantes. Sin perdón no hay vida. 
Haz como Jesús: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” 

¿Qué hago cuando la deuda es impagable? 

¿He aprendido a recibir perdón y a perdonar? 

LA ÚLTIMA EXCUSA “El perdón libera 
vidas” 

¿Dónde encuentro el perdón en mi vida? 
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FECHA 

LECTURAS CONTENIDO SIMBOLO ACTIVIDAD TAREA 

DOMINGO 

 

Cita: Si hiciéramos cuentas con el dinero del 

que habla el evangelio de hoy, las 

comparaciones no caben. Se dice que 

alguien debía 10,000 monedas de oro, que 

equivalen a mucho más de lo que un 

trabajador ordinario podía ganar en toda su 

vida. Mientras que este mismo siervo que 

no supo perdonar a su compañero, lo llevó 

ante el juez por 100 denarios, es decir el 

salario de unos cuatro meses. No hay 

comparación entre el perdón que recibió y 

lo que él mismo no le quiso perdonar a su 

hermano. La sentencia es implacable, que 

lo encierren hasta que no pague lo que 

debe… Y en realidad ya no podrá pagar su 

rescate. 

Un espejo en 

el que te 

puedas 

mirar… 

Pensar: 

La única manera de 

detener la venganza es a 

través del perdón. 

Enseñar la 

misericordia 

Aprender a perdonar 

Mirarnos en un espejo 

 

 

  El siervo le debía la vida misma. Pero no 

hay mucho que hacer, aun trabajando toda 

su vida no hubiera podido remediar la 

ofensa o “pagar su deuda”. 

   

 

¿Y si se aprovechan de mi perdón? Lo único que estarás demostrando es que tienes un corazón grande. Y como le pasó al siervo despiadado, 

seguramente en el camino de la vida se encontrará que las cuentas finalmente se ajustan porque todos necesitamos dar y recibir perdón. Como 

dice el proverbio: “Arrieros somos y en el camino andamos”. Mientras tanto, habrás dado tu contribución para construir un mundo mejor. 

.Le debemos la vida a otras personas que han sabido ser generosas, dar su tiempo energías para que nosotros tengamos la nuestra. Le 

“debemos la vida” a nuestros padres… y en fin de cuentas a Dios.  
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